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La autonomía 

andaluza 
¿Que es la autonomía a;ldaluza? 

¿Cuales son sus idearios principa­
-'----' les? ¿Estamos capacitados para ella? 

H e aquí, unas preguntas que hemos 
de contestar; aunque escue tamente, 
con el propósito de orientar a la opi­
nión, sobre este, al parecer, nuevo e 
importante problema, 

El origen principa l de esta asp ira­
ción estriba en el fracasado sistema 
centralista del estado español, que le­
jos de actuar COmo est imulante, siem­
pre actuó como rémora para toda índu­
le de progreso cultural. económico, po­
lítico o admin istrativo; produciéndose 
en todas las reg iones «ri bereñas» el 
descon ten to actua l. 

El punto primero que neces ita y de­
sea acometer, dicha aspi ración autonó-
lica es el de la cultura que desea con 

ahinco, resolver con la máxil11a energía; 
pero que tambien ob3é:rva que, hecha 
la revalorización histórica, resulta sis­
temáticamente olvidada la floraci ón 
cultural árabe, cuando nunca es tuvo 
Andalucía a mayor altura cultural que 
cuando fué la Atenas de Occidente; 
puesto que radiaba, en aquella tpoca 
sobre todo el mundo civi lizado 

La expulsión árabe representa Utlél 

página de injusticia, de incompetencia ' 
y de intransigencia religiosa, cuyas 
consecuencias de toda índole bien ca­
ras le cuestan al Pueblo Español; pero 
que sobre todo, han sido y son fatales 
para nuestra región: Tarde es para rec­
tificar; pero nunca lo es para hacer 
justicia, y al hacerlo, como se preten­
de con nuestros vecinos del Norte de 
Africa; esta, tendrá que dar forzosa­
menfe sus frutos. 
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En Congresos recientes del mundo 
islámico, se está desemvolviendo todo 
el apogeo cultural andaluz, causando 
admiración su desarrollo extraordina­
rio y sus sabios arábigo-andaluces, sus 
obras y sus poetas; llevando al conven­
cimiento de su superior cultura desa­
rrollada en nuestra Andalucía. 

T éngase en cuenta; el movimiento 
«andalucista » actual, ti ene un marca­
dísimo ambiente arábigo, lo que es ne­
cesario hacer consta r para la compren­
sión total del problema; s'i n que por es­
to, nosotros renunciemos a todos los 
beneficios de otras culturas aquí asimi­
lada", como las que suponen Atenas 
y Roma. 

La raza árabe calculada el~ trescien­
tos millones de seres, que pueblan el 
mundo , desea que Andalucía, se colo­
que a la cabeza de su movil11iento po­
tico, cultura l y racial y que en este­
sentido, recobre su personalidad arábi­
ga para ejercer poderosa influencia 
mundial. 

Se desea en consecuencia, conceder 
a los naturales del Norte de Africa, la 
ciudadanía andaluza; cosa natural si se 
tiene en cuenta que dicha raza, adqui , 
rió sobrada razón a considerarse natu­
ralizada; después de siete siglos de 
permanencia, verdadera carta de natu­
raleza Tampoco es generoso el sentir 
geneféll que consideró como suyos los 
reyes Aus tria y Barbones; y mira en 
cambio con despego a los nacidos en 
tierra andaluza, grandes y sabios mo-

narcas cordobeses; los gloriosos A bde­
rramanes. 

En el aspecto de la tierra (en tiempo , 
árabe no existía el latifundio ) pretende 
transformaciones razonables, comba­
tiendo la gran propiedad, cuyas rique­
zas más saneadas no dan hoy vida a la 
región, pues en su mayoría se malgas­
tan en Madrid , 

Con respecto a la capacitación para 
dicha autonomía , hemos de ver si el 
pueblo andaluz se considera capacita­
do, puesto que él mismo ha de decidir. 
cuando le sea consultado por medio del 
sufragio. Yo, por mi parte aunque ob­
servo grandes lagunas no puedo inferir­
la b .ofen"a <.l e; LunSlaerano Incapaz. 

¿Que todo esto parece un sueño 
oriental? Sí; efec tivamente, pero que 
todo este sueño fué realidad en la épo ­
ca del Califato Corbobés, y por otra 
parte lIuestro esfuerzo y la cultura son 
dos ru edas aladas sobre que se apo­
yan núcleos irrportan tes de intelectua­
les andaluces para ia conquista de tan 
gran idea l. 

Rodrigo G arcía Wontero, 




